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rrada sobre los asaltantes, y, batiéndose cuerpo á cuerpo, al &1'1111 

blanca, logró cerrar y atrancar sólidamente la puerta. Craz•Aedo 
y sus subalternos, en medio de una granizada de balas dirigi~ 
desde las altnras de Catedral y palacio y desde los balcones y ven• 
tanas de este edificio, después de inútiles esfuerzos por forzar la en• 
trada se vieron obligados á retirarse, dejando tendidos en los port.a
les, la plaza de armas y calles adyacentes á muchos de sns compalie
ros, muertos ó heridos. Entre estos último~, quedó el segundo jefe 
de la tentativa, el joven médico y comandante Antonio :Molina, 

quien en tal estado fué hecho prisionero. 
En el interior de palacio, cuando Cruz-Aedo se arrojó sobre el 

cuerpo de guardia, el terror, difundiéndose entre los colaboradore1 
de Landa que se creían perdidos y entre los criminales armados, re
solvióse en un desorden espantoso que, si no cundió á la tropa de 
línea, sí á. algunos de los c¡ue mandab11n singularizándose al capitán 
que custodiaba á. los prisioneros. Peraza-que así se llamaba ese ca• 
pitán,-sabiendo las amenazas de muerte hechas por el Jefe de lOI 
rebaldes, con ó sin instrucciones superiores ordenó á un oficial su• 
baltemo que fusilara á los prisioneroa en masa. 

El oficial que iba á ejecutar la orden bárbara, con veinte hom• 
bres entró al salón é hizo formar á. la tropa frente al grupo de loe 
prisioneros. Cuando éstos vieron que se trataba de sacrificarlos, 19 
refugiaron en las piezas inmediatas quedando J uárez en pié, bajo el 
dintel de una puerta, sin manifestar temor delante de los soldados, que 
á las voces de maado preparaban los fusiles y le apuntaban. Entn 
tanto, Guillermo Prieto, que en lo más serio del peligro se habla 
colocado al lado de J uárez, hablaba al oficial y á. los soldados con 
elocuencia avasalladora, intimándoles la enormidad del atentado 
que iban á. cometer, y que no podían consumar unos valientes como 
ellos. Guillermo Prieto, al hablar, cubría al presidente con su enero 
po. El oficial se detuvo; no dió la voz de fuego, comprendiendo la 
insuficiencia de la orden para cubrir la inmensa responsabilidad dt 
llevará cabo aquel acto, y dominado por la palabra del ministro 
poeta patriota, ordenó á. los soldados levantaran y desmontaran 1 
fusiles y salió con ellos del salón, para formar con ellos en el oo 
dor, donde permaneció hasta que los asaltantes se retiraron de p 
oio. Ese oficial se oficial se llamaba Filomeno Bravo, y más 
llegó á ser gobernador constitucional del Elitado de Colima, 
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Volvamos á San Agustín. 
Como antes queda dicho, al estruendo de la fusilería quedaron 

1uspendidas las negociaciones de San Agustín. Entonces se presen• 
tó un emisario de Cruz-Aedo dando parte de que habla emprendido 
el asalto de palacio y solicitando la cooperación de las fuerzas de 
San Agustín. Absorto soliremaner,. el gobernador, al oír semejan• 
te men11je, mandó decir á Cruz-Aedo terminantemente que snspen· 
diera aquella oparación qua violaba el parlamento, é hizo que dMde 
la torres y posiciones avanzadas de San Agustín se tocara "alto el 
fuego• hasta que éste cesara y las cornetas de palacio contestaran. 

El ~misario de Cruz-Aedo hizo presente que en San FranoiBco 
no II había recibido orden alguna de suspensión de host,i!idades 
-lo cual quedó comprobado,-llamando,además, la atención, la falta 
de un centro ae dirección militar; pues Oamarena, en las pocas ho
ras transcurridas desde que se puso al frente de la situación, ocnpa· 
do en múltiples atenciones políticas y económicas, no había provis• 
to al nombramiento de un jefe superior, en snbstituci6n de N únez, 
ni de oficiales que ejercieran de los de la m1tyoría que estaban pre· 
eos en palacio; lo que habla permitido á los que mandaban fuerzllS 
hostilizar discrecionalmente al enemigo, como desde el principio lo 
estaban practicando. Para subsanar tal deficiencia, nombró coman· 
dante ei;i jefe de las fuerzas del gobierno al general J na~ Bautista 
Diaz, soldado veterano y de reconocido prestigio y valor, quien, 
hallándose presente, aceptó el mando militar y se hizo cargo de él, 

Todo lo referido pasaba en presencia de los parlamentarios de 

palacio. 
Luego que las cometas contestaron el toque de San Agustín y 

se suspendió el fuego, N nliez y :Morett regresaron á. palacio y die
~n cuenta de lo ocurrido. Landa se dió por satisfecho con las segu· 
ndades que para lo sucesivo se le dieron en nombre del gobernador 
y convino en que se restableciese el parlamento que debía durar 
hasta Is una de la tarde del día quince, declarando Camarena ese 
plazo improrrogable. En tal concepto, sa dió orden en toda forma 
de 8U8pensión de hostilidades IÍ todos los puntos donde se sostenla 
al f:Obierno, y quedaron nombrados, en representación del goberna• 
dor, el teniente coronel Antonio Alvarez y el licenciado José Gon· 
&ález Castro, y de parte de los pronunciados, el teniente coronel 

Paatale611 :Montt. 
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En la misma tarde del catorce fuá presentado á Landa el pro
yecto de arreglo, conforme á las bases dictad.as antes por Camarena 
en San Agustín. Hélo aquí: 

«l. 0 L~ fuerzas que ocupan el palacio se situarán fnera de 
la capital á, un radio que no sea menor diez leguas, donde les con
venga, y saldrán en el perentorio término que corra desde la _firma 
de e3tos convenÍJs hasta las tres de la tarde del día martes diez Y 
seis del presente mes. Llevarán consigo su armamento, el parque que 
poseen y dos piezas Je artillería á su elección, entregando_ á la or-· 
den del excelenUsicno sefior gJbernador del E3tldo los fusiles.y de· 

más piezas de artillería con útiles que tengan. . . 
«2.º El Excelentísimo señor Gobernador del Estedo .fac1htará 

seis carros de policía y ocho mulas de tiro guarnecidas, comp_rome
tiénd.ose los jefes de estas fuerzas á dejar los carro3 de la P?licía. á 
la disposición de las autoridades del Estado en los lugar~s en que 
los vayan desocupando· Ministrará. además diez _mulas de carga 
cuyos fletes serán pagados por los jefes de estas mismas fuerzas. 

«3.º Quedan bajo el cuidad.o del Gobernador del Estad.o Y _en 
plena libertad los herid.os, y las personas que _con pasaporte del Je• 
fa de las fuerzas que evacúan la plaz~, dado dtcho pa<lllporte d~ntro 
de las hora11 que corran hastl las tres de la tarde ci~da, ~o ~odrán 
ser det~nidas en la oiudai si quier~n salir de ella, m ~e~Judicarlas 
si prefiaren quedarae; entendién~ose exceptuad.~s los ~r1mmales pró
fugos de la cárcel. A sí mismo quedan garantizadas todas las ~er• 
sonas que directa ó indirectamente hayan prestado su cooperación 
á, la causa que defienden las fuerzas que salen d~ fa plaza, por lo que 

haya ocurrido hasta aquí. . 
«4.º 1'1s fuerz11s que existen hoy á las órdenes del Excelentí-

silll') sei1or Gobarnador del Estado, no se moverán de los puntos 
que actualment~ ocupan, sino basta que las que salen hayan eva

cuad.o del tlldo la ciudad. 
«5.º Como garantía solemne del cumplimiento de este conve· 

nio, el Excelentísimo sefior Presidente de la R3pública Y sus Mi
nistros así como el sefi Jr g~nera.l N úfiez, pasarán á la casa. del cón
sul fra.~céi com"I á. territf)rio neutral, y allí 88 conservará.~ bajo su 
palabra. de h mor, haitl la conclusión de _estos trahd~s, qug,l~nio 
libreJ de una y otra p \rt3 to los lo3 daten1 foa p >r m )';1 vo p Jht1co > 

Enter&.do el jefe rebelde, dirigió á Camarena la siguiente nota: 
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«Excelentísimo sefior:-No siendo admisibles la primera y t:e
gnnda d~ las proposi~iones que V. E. s? sirve . manifdstar á. ~is 
emisarios, por medio de los suyos; y siendo as1, que en el ane
glo que se ha tratado de tener, s~ invo?an juntament~ ~rincipios 
hnmflnitarios, los que merecen mt atención; V. E. p dra., si le pare· 
ce, mlltiificar las o.os primeras proposiciones, ó más bien suprimir
las, y hacer proposicione~ adaptables á. la Musa que defi.dndo, pues 
liast'l ahora ningunas se han hecho de esta última clase. 

Dios y Libertad. Palacio de Guadalajara, 14 de Marzo de 

1858.-Antonio Landa.» 
Cama.rene. contestó á, Landa, en comunicación que este recibió á. 

las diez de la noche: 
«Supremo Gobierno del Estado de Jalisco.-Con el objeto de 

evitar los males que trae consigo la guerra dentro de esta población 
en 'doude tienen que padecer las personas inocentes; y atendiendo á. 
sentimient.os de humanidad de que estoy profundamente poseído, 
admití el armist.icio que V. S. tuvo á bien proponerme, y por la re• 
comendación del Excelentísimo se:tlor Presidente; pero al hacerlo 
con gasto para llenar tan nobles.sentimientos, no puedo prescindir 
de la justicia, del honor y dignidad. del puesto que ocupo, Por es
to es por lo que fijé, para hacer invariables, las dos primeras pro• 
posiciones en que aquellos puntos se apoyan, y no puedo ni reti
rarlos ~i modificurle,s, sin que los mismos vengan á. quedar ilu

sorios. 
·· «'Teng~, pues, el sentimiento de m~nifestar á. V. S. que si no 

se presta por RU parte á, evitar un derramamiento de sangre y lo5 
estragos que se están causando en esta población, sobre V. S. caerá 
la resp 1nsabilidad y no sobre mí; mayormente cuando las bases que 
he fijado eñ. nada menoscaban su honor y dignid~d, sino qui:i con 
elwi ~ coho,!lestan est6s_principios con los sentimient~s. de hu~a
nidad de _que sup?ngo ~mbién poseído á. V. S. 

· ; cSin embargo, y pre~tándome por último á las indicacione.i de 
1!.pers~qna q~~ me· ~.ntregó el pliego de V. S., me pre:;taré en lo per· 
aonal á. la confei·encia que Y. S. solicita, designando para ello la ca• 
sa de mi actual habitación, situada dentro de Sa11 Agu:;tín, con tal 
que sea antes ele amanecer de este día; para cuyo ·efecto protesto á. 
V. S. toda::1 las seguricades y garantías que se merece, y que al tq
~ue de parlamento saldrán dos de mis ayudantes á recibirlo,¡. 
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Del contenido de la nota de Landa al gobernador, copiada an• 
tes, aparece qu '3 el jefe rebelde no se resolvía á evacuar ',la ciudad, 
y de la ambigüedad maniñesta al desechar unas propoaioionea de• 
jando en pié las otras, que eran consecuencia de las primeras, reaul• 
ta: ó que deseaba obtener mayores ventajas, ó que, signiendo el sís• 
tema de engaño empleado por él con éxito para maquinar el pro
nunciamiento, pretendía con moratorias ganar tiempo para, al 
amparo del armisticio, conservar á. los prisioneros mientras ae 
aproximaba el vencedor de Salamanca, á. quien quería entregárseloe1 

haciendole va.lioso servicio. Más la contest.ación de Camarena, 
decisiva y terminante, cerraba la puerta í cualquiera ciretensión 
aviesa, colocando á. su adversario en la disyuntiva de evacuor la 
plaza dando libertad á los prisioneros, ó jugar el todo por el totlo 
aceptando las consecuencias. Si antes de amanecer el día quince, 
el jefe rebelde no cedía, terminaría, pues, el armisticio y, rotas las 
hostilidades, un asalto bien combinado de las fuerzas del Gobierno 
sobre palacio no se haría esperar, y en el oaso remoto de que este 
fracazara, seguirían el sitio riguroso de la posición, otros J)Uevoa 
ataques, la llegada de las füerzas de Parrodi. y con la ayuda de él· 
ta sucumbirían los sitiados de palacio infaliblemente al primer 

empuje. 
En semejante disyuntiva, Landa. eligió el extremo de oéder 

y así lo hizo saber al gobernador, manifesti.ndol~ que ~ptal,a 
las condiciones propuestas para la solución del oonfüeto, obwiien· 
además se le ministrara una cantidad que no bajarla de ooho mii 
peSO:J, (1) -

[11 Landa, al verifteár aú proi:nineiamieñto, reeillió para iá9téé, ~ 11' 
procedencia clerical según apa~ en el siguiente docume.nto: _ 

:Sdmero 16.---Comandaneia General del Depanameñto de Jaliiée.~Jléia 2. ~ 
~n cargo á gastoe erlraordi11arios de guerra, ae serviri V. S. recoá~r 11 piiór 
del eonve~to del Carmen de esta ciudad, trel mil euat?oe~fila ~~ ,peeri 
que faeilit6 á los Se!ores General Bla-aeart.e, J)Ot coaduetc · a.l Lic. 9: MatWl 
Mancilla, al Sr. Lic. Joaquin Martínez, al Sr. D Miguel E6pah, por ~~t 
padre F.sparza al Sr. D. Rafael Tovar, y al Sr. C.Oronel Don Aútouio tindá eerda 
los adjuntos recibos; todas cuyas cantidades fuE"ron facilitadas pata Uevar 4 cab6 
la revolución que pu~o en el poder al actual Gobierno. t ' 

••Oio3 y Ley. liuadalaja,a, 11go,to I& d~ 18~8 -Pta11rusc11 G. Ca111drena,-Set1.or 

Jefe ~up ... rior de Haci ... n.ta de este Departamento. , Jl. . 
"lle•·ibi del ~I R P. P. del l'armen ~'ray ,Joaquín de f:an Alberto,'quinientol 

pes011 l5'.Xll i:on que co• t,i• u• ó parad re-tablecimiento del orden. 
Guada ajar~, septi~mLrJ de lts57,-Jt•~qi•• Jlartfoz. 

"' 
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. En conseo~encia, se procedió á autorizar la capitulación y, 
mientras se ultimaban los pormenores emanados de ella C · r · l d , amarena 
exp11 10 a or en que requisitada., dice á la letra: 

«Gobierno del Estado de Jalisco.-Orden.-Los sefl.ores jefes 
de los puntos de San Francisco y San Agustín es · d . perara.n or en ex• 
presa de este gobierno para romper los fuegos, aunque pase la una 
de la tarde de hoy. Y á fin de que dichos sefiores · fi ed di Je es qu en en-
ten dos de la presente disposición, se les hace saber y firmarán al 
calce de enterados. 

~Guad~lajara, marzo 16 de 1858.-JesítS Camarena.- Juan 
~autista Duiz.-Enterado.-Antonio Alvarez.-M. Contreras Mtde
l.in.-Romual.do Tolsa.-M. Cruz Aedo.-Ignacio Macháin.> 

Al anochecer fueron transladados los prisioneros del palacio al 
~nsu1ado francés, frente á la Catedral, después de haber permane
cido presos tres días. 

El diez y seis por la tarde formó Landa su columna dd viaje 
en 1~ calle de la Aduana; y á las seis, provisto ile vaga.jes y todo lo 
dema.➔ que se le concedió, emprendió la marcha, saliendo de la ciu
dad rumbo al Sur, 

.. Así. terminó aquel conflicto memorable provocado por un jefe 
~htar a cuya lealtad estaba confiada la guardia de honor del pre• 
s1~ente, y que, sug~t,onado por intereses bastardos y ambiciosas 
~•ras personales, perfido y alevoso, atentó contra la seguridad y la 
vida del supremo magistrado de la República y de sus secretarios 

"Recibí á nombre del Sr. Lic. Don Manuel Mancilla y para entra ar al 
General Don José Maria Blancarte, doscientos pesos (200) con que el i, p p ~r. 
del Carmen contribuyó para el restablecimiento del orden · rior 

::au~dalajara, noviembre 10 de 1S57.-A11t1111io Jiméne:::-Al margen roo 
.Es Recibí del Padre Prior del ?<>nvento del Carmen, por conducto del~ 

pa~ Y para entregar á Don Miguel España, doscientos pesos con los P 
contnbuyó aquel para el restablecimiento del orden. cuales 
sos. Ouadalajara, diciembre 9 de 1857.-Leandro Aguirre.- AI margen por 200 pe. 

d Recibí por conducto del seiíor Canónigo Don Rafael Tovar del M. R p Pr' 
el ~nvento del Carmen de esta ciudad la cantidad de setecie~tos pe~ · 1a•or 

atenc1one.'1 del restablecimiento del orden. para s 

:;ouad~ajara, enero~ _de 1857.-Pedro Valdez.-Al margen 700 pe~. 
Por m1 orde~ Y á m1 disposición, se recibieron mil ochocientos cincuent 

i!OSdlapara las atenciones del movimiento politico que tuvo lugar en esta capi~ 
trece del presente. e 
"0 dal · ua a1ara, marzo 15 de 1858.-Antoi1io Landa.-Al margen $1,850$. 
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de Est.ado. Al recordar los sucesos que pasaron durante aqu~ll 
tres dias aciagos, dentro del recinto de palacio y fuera de el n 
se puede menos de contemplar con asombro el heroísmo y valor de 
las ilustres victimas y admirar el denuedo ejemplar de sus defen 

sores. . 
Bien conocidas eran h-i virtudes cívicas de J ué.rez; habían Bl-

do acrisoladas en la adversid!ld y en el destierro: pero al pasa~ ??r 
las pruebas á, que fué sometido el insigne re público, en su, pns1oa 
de Guadalajara, siendo amenazado de muerte y nega.~dose,a aceptar 
• la garantía de la vida que se le ofrecía con tal que diera a s~s d~
fensores una orden que juzgó indeoorúsa, confirmó l!,nte la H1stor1a 
y ante la República que era digno de n~var el estandarte redento 

de la Reforma. 
Contreras Medellín poniendo é. raya á los rebeldes; Alvarez, 

]a guardia nacional é infinidad de ciud.idanos uniéndose en defen• 
sa del representante de la ley; Cruz-Aedo y sus oom~aii~ros m?99 
t.rando temeridad increíble, y sobre todo, Camarena, energ1co Y d1g 
no de aquella situación asaz df'llicada, y con ad~irable tacto obt~
niendo una capitulación honrosa y feliz, conquistaron una glon 
imperecedera salvando al Supremo Magistrad~ de la Nación: 

He aquí los manifi.95tos hechos por el gobierno general a la na• 
oión y del presidente Jué.rez á la ciudad de Guadalajara y á los de-

fensores de la ley: 
« El Presidente Constitucional interino de los Estados Unidos Me 

xicanos y sus ministros, á la ciudad de Guadalajara Y á 

Nación. 
«Por falta de ronstancias oficiales, no habíamos podido dar 

nooimiento al público de la situacion que nos había oreado el d 
bandamiento de los fuerzas que en los campos de Salamanca sos 
nían la Constitución y el orden legal. Pocas horas después de 
oibida una comunicación del Sr. Degollado única que de un mod 
auténtico, aunque en muy sencillos términos, nos, había ~eferido . 
suceso nos reunimos á. leer una circular que hab1a escrito el Mi 
nistro 

1

de la Guerra, mientras se formulaba. un manifiesto. Aca 
mos de leer aquélla, cuando una de esas aberraciones ~n ?º.mun 
por desgracia en la historia de nuest.ras revueltas, nos 1mp1d1ó 

trabajo. 
e La guardia de palacio, dil'igida por sugestiones de los Sr 
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Landa y Morett, quienes á su turno, según se dice, eran impulsados 
por personas de mucho influjo en esta ciudad, se hechó sobre noso• 
tros en el momento mismo de relevarse, poniéndonos inmediata
mente presos con dos centinelas de vista. FuA pues imposible ha
cer manifiesto ninguno. Hemos permanecido presos tres días, en 
Bl último de los cualee, la noche del 15 nos trasladaron á. la casa del 
sefior Cónsul Francés, en donde permanecimos conforme á. los con
venios que al calce públicamos. 

Este incidente que ha dado á conocer el entusiasmo y denoda
do espíritu del pueblo de Guadalajara, ha avivado nuestra fé, vien
do la espont.aneidad con que ha ocurrido la parte de la población 
más distinguida por sus luces y patriotismo á. sostener la causa de 
la libert.ad y del orden en la ley. 

«Es por lo mismo nuestro primer sentimiento y será también 
nuestro primer desahogo, dar cordiales gracias á. tan benemérita 
población, no tanto por su ilustrado celo y su singular valor bélico, 
porque aunque bien las merece, esas brillantes cualidades lo son ya 
reconocidas como habituales, sino porque ha sabido contenerse, 
Más que combatir, cuesta en efecto sofocar la justa indignación que 
causó la perfidia de aquellos á. cuya guardia está.bamos encomenda
dos: cuesta trabajo no dar sobre el enemigo aleve cuando se ve uno 
más fuert.e, cuando está. seguro de aniquilarlo cuesta trabajo nocas• 
tigar la rebelión ven<'irla y proponer la noble pasión de la justicia 
á oonsiderecicnes de interé3 político; sin embargo, esta generosa po• 
blaoión lo ha hecho. Sabiendo que si, hallaba comprometida la exis
tencia del Presidente legítimo y temiendo ver rota la bandera 
constitucional identificada con su persona, ha hecho callar todas las 
pasiones, se ha sobrepuesto heróicamente á. todos sus instintos, ha 
refrenado su volcánico entusiasmo ante la idea fecunda de conser
var al representante de la Unión Nacional. Hean pues rendidas mil 
gracias por nosotros, como se las damos muy cordial y respetuosa• 
mente y concedidos por la posteridad incesantes bendiciones á. la 
magnánima y pensadora población de Guadalajara, y las muy dig
nae autoridades que por fortuna rigen sus destinos, 

«Por lo demás oúmp'11se la voluntad de Dios que bien manifies
ta Be halla en tavor de las Heas democráticas. Perdamos ó no ba
tallas, perE>zoamos á. la luz del combate ó en las tinieblas del 
crimen los que defendamos tan santa causa, élla es invencible. La 
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desgracia de Salamanca no es más que uno de los azares harto co• 
mun,.s en la guerra. Pueden designarle otros, puesto que apenas 
hemos habierto la nueva campana, puede llegarse á, var de nuevo 
el país ensayando volverse el pupilo de 18Zl como lo pret-enden sus 
mil veces reconocidos por ineptos tutores: la democracia es el des• 
tino de la humanidad futura: la libertad su indestructible arma: la 
perfección posible el fin á donde se dirige. 

«¡Pueblos de México! Tened fé en la posibilidad de restabie• 
ceros! Un poco de energía, una ciega sumisión á la justicia, la. 
proclamación y respeto de los verdaderos derechos, volverán á. la 
República la paz, no el sociego; el espíritu de adelanto, no la suje
ción servil; el reinado de la ley, no la aristocracia ridícula de nues
tros vanos y mentidos redentores; el amor á Dios y al prójimo, no 
las hipócritas simulaciones de prácticas sin verdad ni sentimientos. 

«:Levantáos pueblos de México! Un solo esfuerzo y la antigua 
lucha entre la luz y las tinieblas se decide en favor nuestro. ¡Le
vantáos y la explotación infame de los muchos para beneficio de 
unos cuantos quedará. destruida! ¡ Levanté.os y la libertad y su 
condición indispensable de orden, se volverá. entre nosotros una 
VArdad, tan fecunda como lo ha sido en todos los pueblos que mar• 
chan en su senda y el hombre se volverá. el querido hermano del 
hombre y en la naturaleza bruta continuarán las creacciones del 
arte y los pueblos todos de la tierra envidiarán, en vez de compade
cer despreciativamente nuestra suerte. 

«Las personas á. quienes Dios ha impuesto por hoy el deber de 
representar vuestra voluntad en ~l sendero de la ley, están ya re• 
conocidas como probas, sinceras, desinteresadas, firmes. Ayudad• 
les y todo está. hecho, continuadles vuestra confianza y fuertes en• 
tonces harán cuanto la posibilidad humane permite, en cumplí• 
miento de su obligación y de sus aspiraciones á, la sólida gloria. 

Guadalajara, Marzo 16 de 1869.-Benito Juáres, Presidente in• 
terino constitucional de la República.-Melchor Ocampo, Ministro 
de Relaciones, Gobernación y Guerra.-Manuel Ruiz, Ministro de 
Justicia, ete.-León Guzmán, Ministro de Fomento,-Guillermo 
Prieto, Ministro de Hacienda,> 
«El Presidente constitucional interino de la RepúlJlica á los defen• 

sores de la libertad y de las leyes 
«Conciudadanos: Uno á. vosotras lleno de 
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mis sentimientos de júbilo porque celebramos el triunfo de la razón 
sobre la. fuerza, la victoria de la independencia y de la. dignidad 
humana, sobre los intereses de la ambición y el fanatismo. 

«En los momentos de supremo conflicto, borrando las distincio 
nes con que pretenden dividirnos los privilegios, realizando y ha-

. ciendo patentes los deseos de los demócratas de corazón, habéis 
combatido juntos y hecho visible al sold,ido del pueblo, al pueblo 
del ejército, & las clases to,ias confundiéndose y fraternizando en 
lUl& aspiración á la libertad, popularizmdo el heroísmo, vulgarizan
do el sentimiento de la gloria, llor,mdo las desgracias del hermano 
extraviado, reviviendo escenas que está.n iluminadas con los nom· 
bree de los caudillos de 1810. 

«Qué podría d~cirse á la altura de vuestra propia elevación? 
Me he sentido orgulloso, conciudadanos, porque vuestro esfuerzo 
es la satisfacci6n de los títulos legítimos que recibí del pueblo; por· 
que mi valer como hombre es nada, comparado yo como expresión 
de vosotros mismos y como representante visible de nuestra causa 

común. 
«En esta faz de la gran lucha de la humanidad entre los que 

tiranizan y los que libertan; entre los que especulan y los que pro
digan cuanto poseen por sus creencias la victoria es digna de ea 
teatro, porque Jalisco es una tierra consagrada por el valor y la li
bertad. 

Con esas creencias que son la vida de mi coraión; con estafé 
ardien~, único título que enaltece mi humilde persona hasta la 
grandeza de mi encargo, los incidentes de la guerra son desprecia
bles; el pensamiento está. sobre el dominio de los cafl.ori.es y la espe· 
ranza inmortal nos promete la victoria decisiva del pueblo, á, des
pecho de unos cuantos infelices, porque Dios es el caudillo de las 
conquistas <le la civilización. 

«¡Pueblo Jalisciense! ¡Soldados del pueblo! ¡A.migos de la li
bertad! Levantémos nuestros votos de gratitud por su triunfo 
en nuestras sinceras bendiciones á, la Providencia.> 

Guadalajara, marzo 17 d~ 1858.-Benito Juárez. 


